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Resumen 
JiJ/e (lr/i(/¡/o eJ/l/dia az~unoJ a.\"pec/oJ del penJamiento de /lIberto 

Al a.~/e rrer,}' / 1 /(~/IJ/O C¿.w r SalldiIJo, Ira/ando de e:,:plúarloJ, en el marco de laJ 
J1l1elJaJ pro"jJlIeJ/(lJ Illle/edl/a/eJ que J!Ir..~e/l en IliJpanoamérúa en laJ /ro pri­
meraJ décadaJ del .f1:~/o XX. /1 peJar de qlle ciertamente ha,y a.l/)u/oJ in(ompa­
IibleJ eIJ/re (lm/)oJ, eJ/e o/l/dio pretende demoJlrar qlle e:\:iJ/ían aji'nidadeJ ,y, 
ademáJ, Cj//e Nll'/OJ de eJOJ ra.l:~oJ eran (omparlidoJ por o/rOJ inleleclualo de la 
époc:a. 

Se Ira/a de l'J/ablecer al;~ulUlJ Jimi/i/udeJ ell/re A1aJjúrer'y SandilZo exa­
miIJando el (OIJ/l',\.;/O hiJ/órúo en que l)úúron'y lut!Jaro/l'y laJ relaeioneJ que 
7lla/l/¡'IlJlerOIJ (OIJ o/ro.!" ill/e/edualeJ de la re<~id/l. Se eJ/udia el cu:en;amlen/o de 
ambo.\' al opiri/l/tlliJl/Jo'y la /e{)J~jia,'y u;mo eJ/cH ideaJ (ondúionaron Jl/J pro­
pUeJ/aJ poli/itClJ j, e/l eler/o mome/l/o, pz/C!iero/l Jer l//la manera de pro(eJar el 
deunee/n/o /ren/e [( IOJ re/JeJeJ de JUJ pr~yu/{)J: u/opítlJ q¡¡e CllÍn debieran illJpi­
rar el deJ/ino de eJ/o.\' !weblo.\". 

Introducción 

i\ lo largo de las tres prtineras déca­
das dd siglo XX, en Hispanoatnérica se fue 
desarrollando una nue\'a idea de nacic')11 con 
fuertes rasgos antiliberales, la cual tuvo sus 
lnás sobresalientes prOlnotores en Enri<.]ue 
Rodó, Doroteo Vasconcdos, i\fanuel Ugarte, 
Víctor i\fanud Haya de la Torre, Carlos 
J\:1ariá tegui, C; a brida I\fis tral y otros. En 
Centroatnérica destacaron Froylán 'furcios, 
Alberto I\fasferrer, Rafael i\révalo I\fartinez, 
Joaquín Carda I\fonge, Omar Dengo, Car­
men Lyra, etc. Estos intelectuales provenían 
principalmente de las capas Inedias urbanas 

y buscaron en la política y en las artes el ca­
tnino hacia una nueva identidad nacional. 
l'~sta línea de pensalniento floreció en la dé­
cada de 1 <)20. 

,\un<-lue no renegaban totahnente del 
liberalislno, cotnpartÍan cierto desencanto 
que con el tiempo aUlnent{) en algunos. En 
general, optaron por la crítica y las propues­
tas de reformas, y pocas veces hubo una drás­
tica ruptura. "\ntonio i\ninno ha hecho una 
interesante caracterización de ellos. "J\lás 
que un cambio social, el proragonisn10 de las 
capas medias urbanas en los ailos \·einte fue 
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una polí­
tica en contra del orden liberal que se había 

en las dos últimas del 
siglo XIX ... de 
una naClon decimonónica como algo 
restringido, inacabado, de expresar 
la verdadera identidad nacional."1 

La nación liberal era fj"-'JL"-'ÁL"-'-"< 

masiado sometida al modelo cultural euro­
y cada vez más amenazada por el 

.Lv ... .i .. '-"0.U . .L'U', se 
denunció el excesivo culto a los valores ma­
teriales, que se consideraba propio de los pue-
blos anglosajones, en detrimento los es-
pirituales. Esta fue la tesis de Rodó 
en su libro ''Ariel'', obra que tuvo una 
influencia en esta 

Pero el desencanto no era causado 
sólo por las falencias del liberalismo en los 
pueblos hispanoamericanos. La primera gue­
~ ~e E~ 

tuvo un 
rales del siglo XIX las naciones europeas 
.LlaIU.Ht.Ll sido el modelo a imitar. El sueño de 
cualquier liberal americano era a 
su país lo más a Inglaterra o 
Alemania. El progreso "a la europea" fue la 
meta a lograr. Sin embargo, la hecatombe de 
la guerra obligó a muchos a relJel[1S~l.I 

J.Ll'U'V'''-'Á'V0. Los mislTIOS 
que habían vivido los 
más de cerca cuestionaron sus premisas filo-
':>V.L!.\..-«':>, casi todas del t-'~ÁÁ"'~ÁÁ.LA~Á.L 

to ilustrado. Buscando un nuevo norte, mu­
chos volvieron sus ojos hacia las culturas 
orientales. La filosofía hindú se de lTIoda 
y sus ecos llegaron a A1TIérica. La idea del 

I-'Ll .... U_"-Cl.LJ.'-'J..U'--' frente al ya 
sente en Ariel tomó nuevos bríos. 

Aninno señala cómo muchos intelec­
tuales hispanoamericanos tomaron actitudes 

1 Antonio Aninno. Ampliar la nación. En "'-\ntonio 
Aninno y Francois Xavier Guerra (editores) de los im­
perios a las naciones: Iberoamérica. IberCaja, 
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antieuropeas y hasta antioccidentales, "la 
la idea de nación liberal 
materiales del 

'-lL\..-a' .... \..-iJ.L"'.lLl\J elluc>peo, Por ejemplo, la obra 
de Spengler tuvo un notable éxito, y lo más 
significativo fue su difusión en ámbitos polí­

y hasta 

llegan a América Latina 
cosmopolitas que fj'-.L.U_JU.L'-_Á.L 

les agudos 
público en el CalTIplO 
ticas."2 

tendencias 

El rechazo al excesivo racionalismo 
positivista llevó a la búsqueda de otros 
rentes. El se al mate-
rialislTIo. La nación liberal 
na fundamentada en el modelo voluntarista 
francés, centrado en la soberanía popular y 
la ciudadanía fue cuestionada y una tenden­

que hacía más 
en lo cultural, fue ganando 'L-iJ.LL-I.,' .... hJ­

tas En este contexto se repensó al 
indígena. Sin embargo, los intelectuales, edu­
cados en la y con un conocimiento 
del mundo rural 
una ideal de la COml.lmaaa F''1rr.T'o¡''''''_ 

na y especialmente de la indígena. El cam­
pesino y el indígena veces se con-
fundían- "'"fj'-'--'-,_ ..... Á'-'-Á-L 

cul turalmen te 
por lo tanto 
verdadera nación. 

en el 

y 
ser el fundalTIento de la 
Esta tendencia tuvo más 

norama ce mericano, 
1 930 

Centroamérica no fue ajena a los cam­
bios señalados. La década de 1920 dio 

1 a edición, 547. 
2 Idem, 554. 
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a un se 
festó en variadas propuestas. En el campo 
de las ideas este es uno de los períodos his-
tóricos interesantes; las razones son 
muchas y con la evolu-
ción política~ social y económica que se dio 
en esos años y que dejó al descubierto las 
U""-IJll .. l\ ..... -L ...... ,,,J del modelo liberal. Esta situación 
dio espacio para se a la na­
ción liberal, cuya construcción estaba bas­
tante lo menos en Rica 
y El Salvador), y que siendo un 

lleno de sueños, mnbigüedades, incóg-
nitas y en En Hon-
duras y también se 
no a la nación, cuya existencia era difícil de 
'-''J.u ...... '_ ............ , sino a los so-

a la tutela y el dominio estadouni-
dense. 

Hacia el decenio del siglo XX 
proyectos liberales habían avanzado con-

siderablemente, comenzaban a mostrar 
_'.U.LL'J.LL.LLh' de El desarrollo de la 
caficultura había pennitido el fortalecimien­
to estatal en Costa Rica, El Salvador y G-ua-

la CriSIS de los grano 
en 1 causada por la sobreproducción bra­
sileña, mostró los peligros que conllevaba la 

del Una 

ro hacia Sin embargo, la economía 
de estos países no cmnbió SJ"lgr:llt1CaUVarrlerue 
su rUlnbo. En El Salvador se 1"'" ,tpnt,r. 

er~;lllCa('::lUIJ de la producción, no tuvo 
lnayor éxito. Para finales de la década de 1910 
el cultivo del café no sólo se 
dado en el sino que se estaba ex-

'-'L.L' __ U"-............. ,......, a otras zonas del centro y el orien­

te del país" 3 

Por otra parte, la de las 
bananeras en la región mostraba su lado os­
curo. En Guatemala, la dictadura de i\1anuel 

3 Véase i-\ldo Lauria Historia regional del 

café en El Salvador" En Revista de Unlversi--
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'-'Ue~~'_"'.~. había 
seguro aliado en la United Fruit '----''---'-'-_u¡J''-_u 

En Costa Rica los abusos de las compañías 
es tadounidenses 
do un creCiente rechazo a 
mente entre intelectuales y los pequeños 
cultivadores locales. En Honduras cosas 
estaban e m-
telectuales intentaban oponerse a la intro-
misión de bananeras, que habían 
del un de 
el Estado era muy débil 
enclaves. 

La era aún más en 
dividido por los conflictos Nicaragua, 

partidistas. había dado 
los P .. u·J..U_' .... L .... "--' en en la construc-

-'----'vLL ... ~ . ......, y logrado contener un poco 
las pasiones políticas, después de su 
caída la a remar, 
buen pretexto para que los Estados 

en .... u ... I-'~~ ... ..L 

intentara construir otro 
intervinieran militarmente el caótico 
1926 estalló la civil entre 

la cual terminó el ano SI­
guiente tras un tradicional arreglo entre cau­
dillos con la .......... _'-'-... 'H ...... 

el Sandino consideró 
liberales habían traicionado su 

causa y se opuso al acuerdo, por la 
lucha armada para reivindicar el auténtico 

.o y hacer que los esta­

abandonaran Nicaragua. En 
lnayo de 1927 elnitió una en la que 
explicaba las razones de su lucha. La 
de Sandino lnarcó la de los veinte. 

las cosas iban me­
jor en El Salvador. Al alnparo de la consti-
tución de 1 . " ......... '---'.L._ ...... 'L ...... rt"","""-.r,,-.-,,,...,,-, 

fonnal había 
1931, cada n.-,'c"rtr·n 

nera escogido por su 

dad de Costa Rica, # 38, diciembre de 1998" 
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predecesor y ratificado por un reducido nú­
lnero de electores, para servir el período de 
cuatro años que lnandaba la Constitución ... 
Por otra parte, la preponderancia de presi­
dentes civiles fue única también. De los ocho 
hombres electos a la presidencia durante el 
período 1903-1931, solamente uno era mili­
tar"4 

Esta situación de relativa estabilidad 
política sólo fue turbada por el asesinato del 
Presidente Manuel Enrique Araujo en 1913, 
el cual dio lugar a una crisis que no obstante 
pudo ser capeada sin lnayores sobresaltos. Es 
casi seguro que el lnagnicidio tuvo lnóviles 
políticos. Arauja se había elnpeñado en lle­
var a cabo un programa de reformas que en­
contró mucha oposición entre cafetaleros y 
banqueros, acostulnbrados a ünponer sus 
intereses al gobierno. Se capturó a los supues­
tos autores materiales y fueron fusilados con 
toda prelnura. Nunca se supo (o no se quiso 
investigar) quiénes ordenaron el crÍtnen. 
Después de una serie de lnaniobras políti­
cas, no lnuy limpias por cierto, Carlos 
Meléndez se hizo del poder y tenninó el pe­
ríodo presidencial de Araujo. Una vez con­
cluido ese lnandato lnaniobró para ser can­
didato en las siguientes elecciones e hizo un 
nuevo período. Este fue el origen de la fa­
lnosa "Dinastía tvleléndez-Quiñónez". Des­
de 1913 hasta 1927 el poder circuló entre 
los hermanos Meléndez (Carlos y Jorge) y su 
cuñado Alfonso Quiñónez-I\lolina. Sin eln­
bargo, se respetaron las fonnalidades de la 
Constitución de 1886 y en ningún mOlnento 
se violó el principio de no reelección. 

En general, el período de los 
Meléndez-Quiñónez fue de estabilidad. Qui­
zá siguiendo el ejelnplo que tan buenos re-

4 E. Bradford Burns. La modernización del sub­
desarrollo: El Salvador; 1858-1931. En LLUS RCllé 
Cáceres (editor) Lecturas de 1 llstoria de Ccntroamérica. 
(SanJosé,BCIE-EDUC\, l á edición, 1989),p,íg. 5 .. +7. 

5 \' éase .-\ldo Lamia Santiago. An agrarian republie. 
Commereial agrieulture and the polities of peasant 
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sultaclos le había dado a Estrada Cabrera en 
Gua telnala, la dinas tía prolnovió una 
"plebeyización" de la política. E n época de 
elecciones se fonnaban Clubes y COlnites­
Pro por todo el país para apoyar los candida­
tos oficiales. Obreros, indigenas y calnpesi­
nos se tomaban muy en serio las contiendas 
electorales, al grado que cuando los resulta­
dos no eran los que esperaban, recurrían a la 
violencia para dirimir sus disputas. Reahnen­
te fue en esos años que en El Salvador la 
política llegó a ser un asunto de lnasas. Las 
i.tnpresiones de los extranjeros que visitaron 
el país, tales COlno Dana I\lunro y otros, son 
lnuy positivas, sobre todo en lo que se refie­
re a la cuestión econólnica. Incluso en as­
pectos sociales se tenía una visión positiva. 5 

El panoralna cambió a partir de la se­
gunda mitad de la década de 1920 y las con­
tradicciones sociales afloraron cada vez lnás 
agudas . La sostenida expansión de la 
caficultura cOlnenzó a hacer sentir sus efec­
tos negativos. l\unc.lue no se tienen datos 
cuantitativos, es evidente que la tierra co­
lnenzó a escasear y se acrecentó la concen­
tración de la propiedad. El café, y en n1el1or 
111edida la caña de azúcar, fueron absorbien­
do tierras antes dedicadas al cultivo de ce­
reales. Al no existir un sistelna bancario ade­
cuado, lnuchos pequeños y lnedianos agri­
cultores dependían de préstatnos otorgados 
por terratenientes o beneficiadores que les 
habilitaban sobre las cosechas. Este 111eca­
nismo pennitió que muchas propiedades pa­
saran a lnanos de los prestatnistas. 

Por otra parte, quizá COlno producto 
de la pérdida de las propiedades, pero taln­
bién por el nUS1110 crecúniento de la pobla­
ción aUlnentó la enugraclón a las cmdades. 6 

, ~ 

eommunities in El Salvador, 1823-1914. (LT111\"Crsity of 
Pittsburgh Prcss. 1999), p<igs.9-1 L \. 223 -2:)9. 
6 Al respecto resulta muy interesante el trabajo de 

Yolanda Baires y Mario Lungo. San Salvador (1880-
1930) La lenta consolidación de la capital salvadoreña. 
En: Anuario de Estudios Centroamericanos, N° 7, 1981. 
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señalarán 

L"'~"JL'-.,> rU0111entos, 
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de ilusiones y desencantos. Salvador; la 

Tomo Ir. (San Fomento Cultural 
2()()()), 
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ne un carácter exploratorio y fonna parte de 
una agenda de investigación lnás an1plia <-lue 
buscará establecer las relaciones existentes 
entre los intelectuales salvadoreños de la 
época y sus colegas del área centroalnerica­
na y la influencia que recibieron del exterior. 

Antiimperialismo 
y nacionalismo 

La creciente influencia política y eco­
nómica de los Estados Unidos en Hispano­
américa dio lugar al surgimiento del 
antillnper.ialislno y al reforzamiento del na­
cionalismo. En los años veinte, un intelec­
tual consciente debía condenar el unperia­
lismo yanqui. En revistas COlno "Repertorio 
/unericano", dirigida por García rvIonge, 
''Alnauta'' de Juan Carlos I'vIariátegui, "/\.riel" 
a cuya cabeza estaba Froylán Turcios; o el 
diario "Patria" dirigido por l\lberto rviasferrer 
se pueden encontrar incendiarios discursos 
contra el unperialislno y el intervensionislno 
nortealnericano. 

La retórica abundó, pero sólo 
Sandino pasó del discurso a la lucha anna­
da; quizá por eso se convirtió tan fácil y rá­
pi d a In en t e e n el s í In bolo del a 1 u c h a 
antiÍ1nperialista. Su gesta fue aplaudida con 
entusiaslno. Sandino se lnantuvo fiel a su 
ideario liberal, nacionalista y antii1npcri~tl.i::;ta. 
r~ntró a la guerra civil apoyando el bando 
liberal y cuando el general ~Ioncada fInnó 
el acuerdo para tenrunar la guerra contra los 
conservadores protestó porque creía que se 
había traicionado la revolución liberaL Aún 
después, cuando el objetin) de su lucha era 
sacar a los marines de Nicaragua, siguió ale­
gando representar al auténtico liberalislno 

8 Sandino; Carta a FroyLín Turicios, 10 de junio de 

1928. En Augusto César Sandino. El pensamiento 
vivo. Tomo 1. (IntroducClón, selección y notas de Sergio 

Ramírez Mercado). (Managua, Edltonal Nueva Nicara­

gua, 1981), págs. 270-271. 
9 Provecto orir!11lalllUC el EiérClto Defensor de la Sobe-
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nicaragüense. 
El nacionalismo de Sandino tenía 

lnucho del espiritualislno que se puso de 
lnoda en esos años. Sus llalnados a crear la 
nación indohispana tienen vínculos con las 
ideas de "raza cósmica" de Doroteo 
Vasconcelos o el arielislno de Rodó. En 1928 
escribía al hondureño Froylán 'furcios: " ... en­
tre nosotros no deben existir fronteras y to­
dos estalnos en el deber preciso de preocu­
parnos por la suerte de cada uno de los pue­
blos de la Alnérica Hispana, por<-lue todos 
estalnos corriendo la n1islna suerte ante la 
política colonizadora y absorbente de los 
unperialistas yankees."8 En 1 <)29 elabon') un 

proyecto en el <-lue proponía crear una espe­
cie de federación latinoalnericana. En un 
tono de urgencia señalaba: "nunca COlno hoy 
se había hecho tan unperante y necesaria esa 
unifIcación, unánunelnente anhelada por el 
pueblo latinoan1ericano ... consideralnos in­
dispensable, lnás aún, inaplazable, la Alian­
za de nuestros Estados Latinoalnericanos 
para lnantener incólulne esa independencia, 
frente a las pretensiones del Ílnperialisn10 de 
los Estados Unidos de Norte .:\l1l.érica". C) 

Independientelnente de su ,'iabilidad, 
el docun1ento citado refleja cÓlno Sandino 
era deudor del nacionalislno espiritual <-lue 
ya :lntes se había lnanifestado en otros inte­
lectuales hispanoalnericanos y que con dife­
rentes n1atices siguió apareciendo en n10vi­
l11Íentos tales con10 el.:\prislno de Raúl Haya 
de la Torre o el Yitalisn10 de Alberto 
~Iasferrer. Pero el rasgo distintivo de Salldino 
es la intransigencia de su antii1nperiahs1110 y 
su rechazo a la presencia de las tropas esta­
dounidenses en Nicaragua. Esta fue su ban­
dera de lucha. Una ,Tez que los lnarines salie-

ranía Nacional de Nicaragua presenta a los representan­

tes de los Cohiernos de los ve111tlÚn Estados Lar111oa­

menemos, 20 de marzo de 1929. Idem. Tomo 1, púg. 
343. Ya antes había presentado una propuesta pareClda 

para Centroa1llénca. 
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salvadorel1as estuvieron 
de los Estados Unl-

J orOT _ D 

l\Icléndez. El 7()<!c) de los recau-
en manos norteamericanas. 
creó 111ucho descontento. 

Presidente ¡\rtu[o 

Alan \X/ilson. The 

lllteglratl.on in El Salvador, 1919-1935. 

1 173. 

14 Santa Ana ha errlpc::zado 
de luz eléctrica. 

31 

1 ;ederaci6n 

fundada en 1 
da como la 

. Pasan de 700 los abonados que han retirado la 
luz eléctrica en Santa Ana. Pa rria, de 

1 (nO, l. El Alcalde de Santa Ana el boi-

cot. Parria, 22 de octul?fe de 1930, 1. 
protestas alcanzaron ramblén a las 

''-LL\J\_,!J.un.,,). Una nota del diano Parria, .'\"1.""".')<'. 

eXrralljeraS que llOS 

de 1930, 1. 
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Por otra parte, en 1926 se organizó en 
El Salvador la "Liga Anti-ilnperialista". 1 ~l 
acta de instalación de la Liga afumaba que 
su objetivo era oponerse "a los actos 
atentatorios contra la autononúa de los pue­
blos hispanomnericanos." I,a junta directi­
va estaba integrada por destacados intelec­
tuales, siendo el presidente don fvEguel Pin­
to, vicepresidente el Dr. Rosendo Argüello. 
Entre los vocales figuraban el Dr. Salvador 
R. l\1erlos, el Dr. José de Jesús /':l1nora. 16 

Salvador R. l\ferlos y Rosendo 
Argüello fueron los encargados de elaborar 
el lnanifiesto inicial; se estableció cIue sus 
acciones serían internacionales y por lo lnis­
mo no intervendría en cuestiones políticas 
internas. ¡\ la vez se autorizaba la fundación 
de un Comité l\ntii1nperialista en Santa 
AnaY El lnanifiesto afinnaba: "Nuestros 
anrepasados lucharon heroicamente por un 
gran ideal, el ideal de fot)ar nacionalidades 
con personería propia clue pudieran gozar de 
la "ida soberana clue por derecho natural les 
corresponde." Seguidan1ente enun1eraba los 
obstáculos LIue tales ideas habían enfrenta­
do, Inra terminar afinnando: "Ninguna na­
CÚ')!1 en el mundo nos ha causado tanto daI10 
material \' moral como la de los l'~stados LTni­
dos del Norte. I]la no se ha preocupado m:ís 

16 Acta de instalación de la Liga Anti-imperialis­

tao Diario del Salvador, 23 de noviembre de 1926, pág. 
2. El 19 de septiembre de 1926 Salvador R. Merlos 

dictó una conferencia en la Universidad Popular en la 
que se refirió a la sihIación revolucionaria que se vivía en 
Nicaragua, asegurando que "cuanto atañe a Nicaragua 
internacionalmente, se relaciona con el futuro de 
Ccntroamérica." La conferencia de ayer. Diario del 
Salvador, 20 de septiembre de 1926, pág. 1. 

17 Acuerdos tomados anoche por la Liga Anti-im­
perialista. Diario del Salvador 24 de noviembre de 1926, 
pág. 1. El comité organizado en Santa Ana rápidamen­
te en tró en acción. El 19 de enero del año siguiente 
realizó una manifestación. Según un corresponsal, asis­
tieron cinco mil personas. Manifestaciones anti­
imperialistas en Santa Ana. Diario del Salvador, 21 
de enero de 1927, pág. 3. 
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tIue de enriquecerse con nuestro oro y engran­
decerse con nuestras tierras." 18 

¡\unque la lnayoría de los dirigentes de 
la Liga Anti-ilnperialista eran intelectuales, 
sus plantealnientos rápidalnente encontraron 
eco entre los obreros v los estudiantes. La "Re­
gional" organizó una lnarcha con el fin de 
"lnanifestar su adhesiór.. al Presiden te Calles 
por su política internacional, así COlno pro­
testar contra la intervención yanqui en Nica­
ragua". Según el Diario del Salvador, Inás de 
diez lTW personas lnarcharon por la capital. 
Entre los oradores figuraban dirigentes obre­
ros y de la Liga Anti-unperialista. 19 Al pare­
cer l\Iasferrer no participó abiertamente en la 
I,iga Antiünperialista, pero sus editoriales en 
el Diario Patria y su apo~'o a las calnpai1as 
contra las cOlnpai1ías extranjeras clue opera­
ban la generación de electricidad. el ferroca­
rril y los autobuses, no dejan lugar a dudas de 
su posición antiimpcrialista y nacionalisra. 
Siguiendo esa línea, se adhiric') al APRA. Ln 
febrero de 1929, Haya de la Torre, escribía 
desde Londres a JoacIuín (;arcía [\Ionge para 
darle a conocer la adhesi<')!1 de [\1asferrer.20 

l'~n 192H, [\ lasferrer se re fe ría en es­
tos términos al anin::rsario de la independen­
cia de los Lstados LTnidos: " ... se nos ,'ueh'e 
difícil no sentirlo como una fecha repulsi,'a, 

18 Manifiesto de la Liga Anti-imperialista de San 
Salvador a los pueblos ibero-americanos. Diario del 
Salvador, 29 de noviembre de 1926, pág. 1. 

19 La gran manifestación de ayer contra el imperia­

lismo. Desfilaron diez mil personas. Diario del Salva­
dor, 17 de enero de 1927, p:íg. 8. El antiimpenalismo 
ayudó al fortalecimiento de la "Regional", e incluso a la 
expansión del comunismo. El dirigente obrero i\Iiguel 
Mármol, refiere: "El antimperialismo creció mucho en 

todos los sectores de la población salvadoreña, nuestro 
trabajo organizativo se apoyó mucho en ese sentinuenro 
y nuestra organización contribuyó a extenderlo y pro­
fundizarlo." Roque Dalton. Miguel Mármol. Los su­
cesos de 1932 en El Salvador. (SanJosé, EDUC-\, 2a 

edición, 1982), pág. 131. 
20 Dos cartas de Haya de la Torre. Repertorio .l\me­

ricano, Tomo 18, N° 16, abril de 1929, pág. 251. 
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de recuerdo antipático. Porque la nación que 
lo comnelnora y festeja, no es ya para noso­
tros una esperanza, ni si<-llúera una tran<-}uili­
dad: es la conquista, es el menosprecio, es la 
absorciém."21 Seguralnente que la interven­

ción lnilitar en Nicaragua y la resistencia de 
Sandino influyeron en su ánuno a la hora de 
escribir ese editorial. 

Sin clnbargo, en lnás de una ocasión 
f\lasferrer talnblén declaró su adnuraci<'m por 
los Estados U nidos. En octubre de 192~ es­
cribió una serie de artículos que tituló "I,a 
lrusión de ¡\lnérica" . Ln ellos afinnaba que 
la vieja Europa había dejado de ser una es­
peranza para el Inundo, "ya no es saludable, 
ya no es adecuada, ya no responde a las ne­
cesidades \' anhelos del Inundo". ¡\nte ese 
panoralna y siguiendo la línea de Vasconcelos 
declaraba que i\n1érica estaba llalnada a ocu­

par el lugar de I ':uropa y crear una nueva ci­
\'ilización, pero advertía: "lleguemos antes al 
despertar de nuestra amplia conciencia: lno­
vámonos en el sentido de nuestra fuerza di­
rectriz, que es la cooperaci<'m, y entonces el 
espíritu hablará por nosotros, y \'erelnos, 
clara y exactalnen te , el calnino de nuestra 
sakación."22 

[\Iasferrer consideraba que una misión 
de tal envergadura sé)lo podía ser llevada a 
cabo por dos pueblos: el angloamericano y el 
hlspanoalnericano. ,\ diferencia de Rodó, 
i\Iasferrer, consideraba <-lue el "pragmatislno" 
y la energía de los l':stados 'Unidos podían 
ser una \Tirtud si se sabían encauzar. 

¡'j)o}'(j//C, (()/JlO eJ ¡¡%rio, IIO.W/JY)J 10.1' de! 
.1'//)' 1i:1/I':!JjOJ el ['I/J/m/o, la (()/JlpaJúJ;¡, la eq//i­
r!(/(/, el deJiJlkd.l·, la (/IJJlr:~(/ár5l¡ fácil, el .I'ellli­

do del mil' )' la r!1'l'O(irj¡¡ por la /Jelle~'.({,· .)' d/oJ, 

21\lberro \bsferrer. Cuatro de julio. ":dito ria! de 

P;lfrw, + de lubo de 1 ()2R. Ln Par na .. \rtículos recopila­

dos por Pedro C;eoffroy lZi\·as. (San Sah-ador, 1 ~ditorial 
L1l1\·ersirana. 1" elilcú'lI1, 1 ()6()) , púg +5. 

22 La misión de Anlérica lB . I·:ditorial de Patria, 3 de 
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I(n de! flor/e, tienen la mnJ/anúa, el mi/odo, 
e! reJpe/o el la Iq , la dwoúrjn por lajuJticia, 
e! Jefl/ido de! orden] el inJ/in/o de la o(~ani­
-::,.aúrfll. ¿.Qué no producirán eJtOJ dos <~enioJ, 

mmplemw/o litiO del o/ro,] tan nete.ranoJ IOJ 
dOJ, Ji Je quiere alcan -::,.ar la JÍn/eJiJ de la cul­
/ura IJ//mancd, '>23 

El problema era que cada vez se hacía lnás 
difícil encontrar las afinidades, sobre todo 
por la agresiva expansié)n econé>lruca y las 
intervenciones militares de los estadouni­
denses. Una vez que la política y los intere­
ses econólrucos entraban en juego, la "ener­
gía y la vitalidad" de los nortcaluericanos de­
generaba en imposiciones y arbitrariedades. 
Pero I\'lasferrer tatnbién era consciente de 
que los hispanoamericanos tenían su cuota 
de culpa por facilitar la unposición estado­
unidense: " ... si estos pueblos no llegan, por 
fin, a la comprensión de su interna ley y de 
su alta misión, entonces esa nueva cultura 
será no más la obra del norte; será una cul­
tura exclusivalnente angloaluericana ... El 
poder es y será sielnpre de los fuertes" .24 

Tanto Sandino COlno l'-,:fasferrer fue­
ron nacion:Ilistas y antiituperialistas; forma­
ron parte de una línea de pensalruento más 
amplia, cuya lna triz ideolúgica era el 
arielismo y las ideas de Vasconcelos, pero 
actuaron de modo diferente. El prunero optó 
por la lucha armada; el segundo por la de­
nuncia y la protesta luediante calnpañas pun­
tuales contra las compañías extranjeras y los 
nacionales l¡Ue colaboraban con ellas. 
Sandino fue intransigente en sus posiciones; 
mientras <-jue I\1asferrer creía que los l;'sta­
dos L"nidos y jos pueblos del sur podían con­
\' i\' lr SI compartíaÍ1 sus lnejores cualidades. 

octubre de 1 ()2H. IdeI11 . P;¡g. 15). J ':1 énfaSIS es dd ongl­

!la1. 

23 La misión de América 11. h!irOl;al de Parl;a. 2 de 

octubre de 1 C)2K . Ide11l, p;íg. 14(J. 

24 La misión de América 111. Iuem, p;íg. 15+. 
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La cuestión social 
y las propuestas de reforma 

Una de las críticas que Roque Dalton 
y otros han hecho a Masferrer es el carácter 
reformista de sus ideas. Ciertamente que fue 
así, pero al analizar más detenidamente su 
trayectoria se cae en la cuenta de que esa 
actitud no tiene nada de extraño. Como ya 
se dijo provenía de una tradición intelectual 
liberal. Basta considerar sus relaciones con 
los gobernantes y políticos de su época. Aun­
que luantuvo una actitud crítica y conservó 
u.n considerable luargen de autonomía, lo 
Clerto es que casi sielupre estuvo vinculado 
con el Estado y el poder político. Durante 
muchos años fue empleado de gobierno, ya 
fuera en el país o en el servicio diplomático. 
Además, apoyó las candidaturas presidencia­
les de Manuel E. Araujo en 1911, la de Al­
fonso Quiñónez en 1922 y la de Arturo 
Araujo en el 1930. Es muy significativo que 
los tres programas de gobierno contenían, en 
mayor o menor grado, propuestas 

f . 25 Ad / re orm1stas. emas, en El Salvador, esta 
dependencia laboral del Estado era condi­
ción común para la mayoría de los intelec­
tuales, como lo demuestran los trabajos de 
Bradford Burns y Ricardo Roque 
Baldovinos.26 Este es un tema que es preci­
so estudiar más, para entender la lógica de 
las propuestas de refonua que la 
intelectualidad -no solo salvadoreña sino , 
centroamericana- formuló en ese periodo. 

25 El intento reformista de Manuel E. Araujo (1911-
1913) truncado por su asesinato, contó con el decidido 
apoyo de Masferrer, quien en 1911, publicó en el Diario 
del Salvador un manifiesto sobre las reformas sociales 
que se pretendían realizar. Véase. Alberto Masferrer. 
Obras escogidas. Tomo n. (San Salvador, Editorial 
Universitaria, 1 a edición, 1971), Págs. 290-293. 
26 E. Bradford Bums. La infraestructura intelectual 

de la modernización en El Salvador, 1870-1900. En 

. .Ji? n 1/ ,'J,t" 
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Quizá su reformismo estuviera condiciona­
do por sus experiencias en el aparato estatal 
liberal; conocían sus fortalezas, vicios y de­
bilidades, y creían que era posible mejorarlo 
sin llegar a una ruptura radical de tipo revo­
lucionaria. 

En Sandino resulta más difícil encon­
trar una propuesta reformista como las que 
produjeron otros intelectuales de la época. 
Aunque después del retiro de las tropasyan­
quis y de haber fumado la paz con el Presi­
dente Sacasa, el jefe guerrillero intentó de­
sarrollar en las márgenes del río Coco un sis­
tema de cooperativas agrarias con sus 
excombatientes, su proyecto no tuvo lniras 
nacionales y más bien tenía matices 
lnilenaristas. Lo cierto es que, en términos 
generales, para Sandino los probleluas socia­
les de Nicaragua no eran prioridades; de allí 
que no formulara propuestas muy elabora­
das al respecto.27 

El caso de Masferrer fue diferente' 
pacifista convencido, no iba a optar por l~ 
lucha armada ni aún en contra de los invaso­
res yanquis; pero sí creía que para superar 
las contradicciones sociales de El Salvador 
era preciso hacer reformas. El vitalismo era 
básicamente un llamado a la buena voluntad 
de los hombres y propugnaba por una con­
versión luoral, tanto de los ricos, como de 
los pobres, para lo cual se apoyaba en los 
grandes místicos como Moisés Jesús Bhuda 
Zoroastro, Ghandi y Francisc~ de Asís. ' 

Masferrer nunca rompió con su ma­
triz liberal ilustrada. Era consciente de las 
contradicciones y debilidades del proyecto 

Luis René Cáceres (editor) Lecturas de historia de 
Centroamérica. (Sal1 José, BCIE-EDUCA, la edición, 
1989); y Ricardo Roque Baldovinos. Reinventando la 
nación. Cultura estética y política en los albores del 
32. En Revista Cultura, San Salvador, N° 77, sept.- die. 
1996. 
27 Véase Volker Wünderich. Sandino. Una biografía 

política. (Managua, Editorial Nueva Nicaragua, 1995), 

pág. 137. 
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gaba un papel central para satisfacer tales 
necesidades. Las principales funciones que 
se le asignaban eran: "la finalidad y obliga­
ción primarias de trabajar ante todo y so­
bre todo para que las Necesidades Vita­
les sean procuradas igualmente a todos los 
habitantes del país"; y segunda, "que cual­
quiera otra forma de actividad es secun­
daria; y que es ilícita si se ejerce con daño 
y postergación de la primera."32 

El primer editorial de Patria resulta 
fundamental para cotnprender la evolución 
del pensamiento de Ivlasferrer. Ese editorial 
es una criuca profunda a la nación liberal, a 
su estrechez, a sus sÍlnbolos y abstraccio­
nes y a sus valores subordinados a la lógica 
capitalista lnás burda; pero a la vez, esa crí­
tica es la platafonna sobre la cual construi­
rá su propuesta vitalista. 

'En este diario la palabra PATRIA tell­

drá perenllemenle una J~'gn~jicaáón mt!y I"CJ­

lringida] m,,!y concrela: .rzgn!ficará en pn"mer 
lugar y .robre lodo, LA VIDA DE LOS 
SAL VADOREÑOS QUE VIVEN 
ACTUALMENTE El eJmdo, la ban­
dera, los prócere.r, lo.r alllepa.rados, laJ ,~l/e­
rras con 10.1' l)eÚnOJ, /1 Ilaca/!, la milolo,gía 
india y lodo lo demáJ que forma el Ayer, 
pasará a Jegundo lémzilZo, por JmlY inlercJ{/nlc 

que parezca. 
... ¡¡rgidoJ por la IlcceJidad, y dáfl{!I)/lO.r (l/m­

ta exacta de quc C.rIClJ/l0J l)i",iendo /;OlllJ de 
peligro] de dolor,' JeguroJ de qm /lOJ importa 
más que IZada ser nosotros mismos7 

COfll0 realidad viviente y actuante, 
concorde ¿'O1l la.r modalidadeJ e iIlJpimá(JIIe.r 

32 Idem, pág. 86. El énfasis es del original. i\fasferrer 
añadía que para alcanzar tales metas na preciso quc "la 
Nación CAMBIE DE CONCEPTOS; que piemc \. 
sienta que su deoer elemental y fundamental, su final!­
dad primordial y prominente, es PROCURAR LA 
SATISFACCIÓN DE LAS NECESIDADES VI­
TALES DE SUS HIJOS." Idelll, P;¡g. 85. 
33 Patria. Editorial del 27 dc abril de 1928. Idcm. 

.#'.' 1/ /'.1/1/ 
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del ambiente tJl!lIZdial, /lOJ l)etr:mOJ obl{~{/­

do.r a cOllce/llrar loda.r Ilt/CJ/ra.r júcr:':F.r en 
torno del momento que Je llama hqy,.y a 
enfocar toda.r nlleJ/raJ luceJ Jobre los hom­
bres, Jobre 10J .ralJ}{l{/oreiioJ ql/e eJttÍn lJi­
l)iendo e.rle momento.33 

La posición de ~1asferrer era lnuy cla­
ra; denunciaba al sistelna que volvía cada día 
lnás difícil y dura la existencia de los indios, 
catnpesinos y obreros desheredados. Los lru­
tos fundacionales, las "tradiciones inventa­
das"34, pasadas y recientes eran puestos a un 
lado y considerados inútiles. "Deseamos que 
se cOlnprenda bien que no hablatnos de sun­
bolos ni de abstracciones: no querC1110S abso­
lutatnente referirnos a la entidad (lue se llmna 
El Salvador, ni al ser ilusorio, convencional y 
fantaslnagórico que se llalna el salvadoreúo"35 

Según l\1asferrer, la lnayor debilidad 
de la sociedad salvadoreúa estaba en su lna­
nifiesta incapacidad para suplir las necesida­
des básicas de la población. Es decir, en pro­
veerle su "l\fínÍlnun Vital". 

e/JI tlllúJerJi/mio, al arIÍJ/a, al eJí"t7/or, al 

.wcerdole, a O/Cl/J!OJ, CIl IJltÍ.r o JJle/lOJ lem­
I/IOJ t1Jegl/rado el pan, biell Je IIOJ Pllcde 
,,'erér de pOJ/re.r ;1lltononlÍa7 sobera­
nía7 próceres, conservatorios, élViél­
ción'y olroJ (()I!j! leJ)' emparedadoJ Jemc-

jallleJ. AlaJ' por lo (jI/e hace al jJ/leblo, al 
mí!Y0r Illímero, .ri /10 Je le aJ(~~I/m o }lálil(/ 
el !lI(/I::::', 10.1' ji~/oleJ, la Ja/' el (l::;jícar -
SU MINIMUN VIT~ IZO fll/iere, 
1/0 le importal/ Ir/y ,rltlile;;y.r _}' loy r~,/;J/a­

l1Iil'lIlo.l' CjNe ti lo.r delJlcÍ.r ¡WJ Ilmm¡ _ r IIO.r 

púg.ll. El énfasis es del onglnal. 
34 Sobre este concepto, tan útil para estudiar el 

Si111 bol1smo en la nación y el naclOnal!Sl11o. "éasc Eric J 
I Io!Jsh;l\vlll. Inventando tradiciones. En Histonas, N° 
19, 1998; Y Eric IIobsoawm y Tercnce Rangcr (editores) 
The invention of tradition. (Cambridge L'ni"crsity 
Pre~s. 1(89). 

35 Patna. Op. Cit. p<Íg.12. 
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Jali-!ltm:n. l' liene nmdJtl razón de penJar­
/0)' de Jenlir/o aJí porqm !lada, ni ,-~()bier­

!lO, Ili íienáa, ni rel{~ión, ni palria, le qui­
lan el hambre al que liene hambre, ni la 
Jed al que lielle .red. Ll Jed se apac~~ua con 

l ¡ I "J6 «gl/{l,'y e Ja/JJIJre (01/ pan. . 

~l\nte la dura realidad del halnbre, del 
analfabetislno, de la falta de vivienda, del so­
mewniento a la usura v del alcoholislno los 
derechos constitucionales tan celebrados por 
los liberales salvadorcilos knÍan lnuy poco 
sentido. l\Jasferrer propuso refonnar la vene­
rada Constitución de 1 BH6 a fin de hacerla 
acorde con la realidad del momento y con­
vertirla en un instrUlnento <..]ue facilitara la 
soluci<'m de los problemas sociales. Su pro­
puesta le valic') fuertes atallues, al grado que 
debió retirarla v ;lfinnar: "Declarmnos enfá­
ticatnente llue no nos interesa en lo más mí­
nimo que se reforme nuestra Constitución. 
Por nosotros puede lluedarse eternamente así, 
como está desde hace 43 ailos, virgen y már­
tir, sin llue nadie se ha:"a metido con ella m 
para bien ni para mal", pero demandaba: 

", 11 /)/(/}:~el/ de nuestra Carla ¡'';/Ilda/)/el/­

l(tI, -(()/)/(/I/~~(/I)/(J.I" (/ lo/)/ar/a CJl Jcr/o--,' 

l/O ¡/)(¡J(/I/{/O por ('I/(/'¡;¡a de e//a, Jil/o, Ji;;¡­

p/C///I'lIIe, (/ JI! /)/(I/:~i'I/, QUEREMOS 
CREAR UN NUEVO DERE-
CHO, l/O po //¡i((J Jil/O Vital, q/le ,~(/I(IJI­

I/(l' (¡j p I/dI/o .1/1 m/I/I/)///Il de pal/, de led)(), 

d(' c'Ji//t'/I/, di' !'eJlido, de lerreJlo, de ({~/f(/)' 

d(' lodo jo (jl!l' ('.1' ('/('lIIellla/, ,pri/)/ordial, 

'rri'd//di/Jk )' (¡//{', ,1/ l/O .I'C le (/.I'<~/Im. {/l/l-

36 La hora de la sinceridad, l~dItonal del I C) dc iuilO 

dc I C)2o, Idclll. P ;'\g, :;:; , I J ¿'nfasls es dd original. 

37 Hagamos las paces con el ídolo, 1 ~dltorial del 2(¡ 
dc lulio dc I C)2H, Idclll , p;í.L', ~, (JO- (¡(), ¡':n cste articul(), 

;!t!.l'cL',;\]¡a : "( :uanc!1) iL\\'a criSIS dc maíz \' el pucblo csté' 

SlIt'rlCllL!O hambrc, \' sepa l)uc i()~ sellorcs llencn ellllaiz 

... '1l1Wl ;tdo. \' l!l\l' JIO ha\'<1 ,11I10rllLtd llUC los obligue a 

nO!ll'ric; en clrcuiaClc'l1l. Cnl()IlCeS. l'll \ 'lrtud dc su derecho 

:ti pan . ,' ;1\';[ l'í pucbl() mu\' Sl'l'eJLl1l1l'llle, ics LJllllC cllluíz 

,1 los Sen(HeS \'alllplro~. \' ics l':-':l1cllda el corrcs]lOI1lÍlelltc 
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bará por embrutecer/e, d~gradar!e, arruz­
nar/e. 

y eJe NUel)O Derecho, eJOJ nue­
vos derechos de/Animal ¡-rumano, Jin 
los cualeJ 10.1 derechos políticos son una en­
,gat7!já, ¡¡na /JJz~-...:t!/icaáón, no habrá nece­
Jidad de inJt:ribirfoJ enlre aque/los (od!/i­
t:adoJ'ya en J\lueJlra Carla,.y que tan ca­
ros .1011 a quienes nU!2W han sabido qué 
(OJa eJ frio, qué COJa e.r deJmlde:v qué COJa 
eJ l)úJir en un cuarto de meJr5n,'y qué toJa 
eJ para una jámilia campeJina neaJilar 
dnco libraJ de /JJaí:;:. por día ... bastará que 
el pueb/o letl.,ga (()náem:ia de e/loJ,'y que 
na:;:.w ,Y Je qjirme en su (ora-:;.rJn la 1)01t.¡¡¡­

ICld de 110 permitir que .re /o.r arrebaten ni 
adulteren ".37 

Para I\Iasferrer, buena parte de los 
problen1as sociales salvadoretlos se deriva­
ban del problelna agrario. Debido a la con­
centracic'm ue la propiedad de la tierra el cam­
pesino se había vuelto trabajador asalariado; 
por la explotacú'm a llue era sometido en las 
fincas emigraba hacia la ciudad y al no tener 
la educación necesaria para abrirse calnino 
en el mundo urbano, degradaba en paria, "mi­
llares de campesinos, que tenían y cultiva­
ban sus parcelas, así que las perdieron se \'i­
nieron a San Salvador, a lúnpiar zapatos, a 
\'ender billetes de lotería, a sen'lr de rufia­
nes, a robar y menuigar" .38 

Tratando oe encontrar una solucic')11 
a estos problemas, f\.Iasferrer propuso dar 
marcha atrás en una de las cuestiones que 

rCClbo. cobrable. alllC Ilucstra carta fundamentaL" Cua­

tro anos dcspucs, durantc cl !c\'antanllcnto del j2. sc 

dlcron aCGones LÍc l'ste tipO, pero no fucron serenas, ni 

Sl' acepLlronlos n 'u!Jos l¡llC .\bs fcrrcr proponía, hlcron 

hcch()s tr;íglCos \ ;lllUicllCS se atrC\"lcr(JIl a haccrlo sc le s 

CO]Jr() lllll\' cara Sil ;\lld;ICla , \ 'c'aSl',Joal¡t111l \IénJcz, Los 

sucesos comunistas en El Salvador, (San Salvador, 

imprcllta ¡' UilCS \ l , n,L',(). 1" cdieiúll. 1 <)j2), p;'lgS, 53 - :=í~ , 

38 La hora de la sinceridad. I ,: dltori;¡] de patna. 11) de 

)ul1() de 1 <)20, Parna. ( )1" Cil, p ;í~, ,=).:j., 
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lHlcL_H<lJ.J. considerado "la 
La privatización de los 

ejidos. lVIasferrer pidió volver al ejido. "Si se 
L~'-'J.""''''''''''' a cada su tierra COl11U-

volverán los tiel11pos en que 
el 111aíz no era un problel11a; en que todo 
h0111bre de buena voluntad se iba al y 
sel11braba el bienhechor, o el arroz o el 
frijol casero y prol11etedores de vida y de paz. 
y entonces, que los dueños de las tierras 

en ellas lo que que cultiven 
o rosas, o lo que les al 

<AÁ'U'ÁL..LÁ'--', yUl' procuren con su cultivo la 111a-
yor y más segura y 

de Dios de sus cosechas. 
distaban de ser radicales. N o "' .... ",-,..".-.,'> la ex-
propiación de las no se trata 
de a nadie de sus tierras, sino de 
cOl11prar las necesarias para restituirle a cada 
I\1 unicipio sus »40 

Sin en un país COl110 El Sal-
vador en donde la propiedad privada había 
sido declarada "lTIotor del y dere-
cho constitucionah11ente inclu-
so las p tas de 
I\lasferrer, que nlás bien apelaban a la buena 
voluntad y la caridad, iban a ser vistas C01TIO 

Los no se hicieron es-
perar. Un lector de Patria acusó al lTIaestro 
de f0111entar el odio y la lucha de clases en el 
país. "Los tér1111nOS y tendencias con cIue 

señala nuestras lne hacen 
el efecto del fuerte viento de terri-

39 La crisis del maíz. que volver a los 
Editorial dcl20 diciembre de 1 <)28. Idem. 181. 1:-:11 

esta propuesta se puede Clerta mtluencia de la 

Revolución i\Iexican<l. Pero, los terratenientes sal"ado­

rel10s vieron en ella el fantasma del comunismo y lo 

acusaron de incitar a b lucha de clases. Sin Ll1.1U<I . .u",J. 

también se LHJIJ.Lu",-,n en la tradición hebrea: "En el siste-

ma de Moisés, la nueva distribución de la tierra se ,'erifi­

caba cada C1l1cuenta a11os, y esto es lo que se llamaba 

o Jubilación. En verdad, 111ngún mOr1~To 
mayor de de <-lue \Tolver los propleranos o 

sus herederos a ser otra vez duei10s de la tIerra tlUl' ha­

bían Economía del MÍnimun Vital. 18 dc 
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de usted no tie-

se nota allá en 
ese odio finísll110 yue dedi­

ca a todo aquel cIue dispone de algún 
COlTIO si el hecho de tenerlo fuese un insulto 
° un delito contra usted."41 

I\lasferrer contestó a esos ataques en 
vanas notas en los días slgUlcn-
tes. Curiosal11ente sus res-

recurrió a la fuosofía hindú: no 
les tengo odio a los ricos, porque sé que son 
una casta natural en la econotTIÍa dellTIUndo: 
el rico, el guerrero, el l11anual y el 
Brahal11án." 111ás adelante declaraba en­
fátical11cntc: 

((EJe SISTEMA 
que (()/ll!ler!c en PARIA 
tIllal)' en VAMPIRO al ri({}: (JI' J1J!c-

(W10/l/Ollar (jI/e 

. y J{/I<~/(), ESO 
ES LO ODIOSO,. ESO ES LO 

ODIO YO CON ODIO IN-
/J/e 

el/ .1'11.1' 11/l/mJ 

-/2 

Otro problema social111uy relaciona-

enero de 1 ()29. Idem, 190. 

40 En Obras ~,'~","-"""v, Op. Cit., Tomo JI, 

Resulta cnnoso que .:\Iasferrer, cIue había leido \. na¡ado 

mucho, no propUSIera un sisrema de cooperat1\"as .. \lgü 

ljUe sí hizo Sandino de firmar la paz con el 

Qol)leJ.110 lllcar;lgul;:,n~,e. Ese prc)\'ccto de cooperat1\"as para 

sus excombaflentes marchar bien, hasra que el 

asesinato de Sandino y la ..... r"-t>~""n somOClsra lo 

ló. 

41 Una de cal y otra de arena. Parría, Op. Cir. 
1U9-11O. 
42 Vocación. Editorial de Patria, 25 de agosto de 1928. 

Idem. 118. El énfaSIS es del ong1l1al. 
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do con los anteriores era el del alcoholis1110; 
para<..k)jicalnente buena parte de las rentas del 
Estado dependían de él. Tal y COlno se venía 
haciendo desde el siglo XIX, las principales 
rentas del Estado eran los ullpuestos a la Íln­
portación y al conSUlno de aguardiente. Para 
1924 los ingresos estatales ascendían a 
17,KKK,755.7>K colones. Los Ílnpuestos a la 
Ílnportación representaban el 4K<Y() del total; 
la renta de licores el 17.(i<~/o; los de exporta­
cú'm el 14.4(~/o . I,os impuestos directos ape­
nas llegaban a un 2.1 (~/o del total. 43 Hacia 
1929 este sistelna no había variado mucho; 
para ese año los ingresos del fisco se habían 
elevado a 2(i,147,159.74 colones. l~l 49.(i<Yo 
correspondía a ilnpuestos a la inlportacÍ<'m; 
la renta de licores ascendía a un 17.7>()(Yo; los 
ingresos por los Ílnpuestos a la exportación 
bajaron a un 12.()9(~/o, pero los impuestos di­

rectos subieron levemente llegando a un 
5.5%. 44 El creciente problema del alcoholis­
mo. principalmente entre obreros ~ ' campesi­
nos, hizo llue incluso en las esferas estatales 
se cuestionara seria y repetidamente la renta 
de licores. A lo largo de la década se hicieron 
\rarias propuestas para reformar la estructu­
ra fiscal. l)estacados financistas elaboraron 
pro}'ectos de ley orienrados a tal fin. l'~n abril 
de 1927> el Dr. Belarmino Suárez present<') 
una propuesta de refornus a la le)' de im­
puesto de la renta para <-lue este sustituyera a 
la renta de licores. I.J proyecto fue discutido 
en la .\sanlblca, pero !lO pasú a mús. Reyes 
,\rrieta Rossi ta111bién presentó otro, pero 
lluien lnús insisti<') en el tema fue José l ~spc-

43 .\ Icmoria de [ Iaciel1da y Crédito Público correspol1-

dH.' nte al aii.o de [()27, prescnrada a la Asamblea por el 

seúor)osé J':. Suay el 22 de marzo de 1 ()28. (San Sah-a­

t!or, Imprenra NaCIOnaL 1 ()2H), pago 241. 
44 MensaJe din¡.',ldo a la Asamhlea Nacional po r el se­

úor presldcnrc de la repubhcl Dr. PlO Romero BOSl)llt: 

en la apenllr<l de sesiones de I (no. (San Sakador. Tm­

prcnra NaCIonal, 1\)30), p;íg . .):). 

45 Memüna de HaClcnd;l y ere'dtro Público corrc.:spon­

lheme ,ti aiio de 1 ()27, presentada a la f\ samblea por el 
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ranza Suay; sus proyectos buscaban elllninar 
los crúnicos déficits fiscales, reducir la deu­
da estatai y, por supuesto, mninorar la de­
pendencia del Estado de la renta de licores, 
cuyos perjudiciales efectos sociales saltaban 
a la vista. 

En la lnelnoria de Hacienda y Crédi­
to Público de 1927, Suay expresaba: «Mu­
cho se ha dicho y escrito en el país acerca 
del balance sombrío que arroja el vicio de la 
embriaguez entre nosotros. Las estadísticas 
le atribuyen el (i O (Y() de los delitos, más del 
5()(Yo de huérfanos llue ingresan a los centros 
de caridad y el 5()(Y() de los enfennos que en­
tran a los hospitales ... El problema reviste 
caracteres de más honda gravedad cuando 
vemos que la raza prosiguiendo esa ruta se 
encal1una hacia la decadencia y por lo consi­
guiente hacia la dependencia».45 Para redu­

cir el unpacto que la reducción de la produc­
ci/m de licores podía tener en la economía 
proponía que se montarán plantas que pro­
dUJeran energía a partir del alcohol. C01110 se 
ve, f"fasferrer no fue el único que se preocu­
pó por el problema del alcoholislno, pero to­
das las propuestas de reforma tributaria cho­
caron con la intransigencia de los grandes 
propietarios.46 

( ~ ()mo se puede ver en los textos an­
teriores, la complejidad y gravedad de los pro­
blemas sociales <-lue se vivían en El Salvador 
condicionaron sobre lnanera los plantealnien­
tos de Masferrer, su condición de periodista 
seguramente elevú su capacidad de percep­
ciún de ellos. ]\·1 u)' diferente fue el caso de 

scúor]osé E. Suay el 22 de marzo de I ()2H, p;íg. 41. 

46 Slla\' consideraba llw,: el propletano de Wla finca cafe­

talera, «por ser élllluell recibe en proporci<')ll m;Ís bene­

fiCIOS de un C;oblcrno esrablc, por la prorecCl<'lIl que 

presta a SlIS Illtere ses, debiera también contrilHur con 

una parre ma\'()[ a las cargas púbhcas.» Sin embargo, los 

cafetaleros no csraban di spllesros a rran slgir en ral P1Ul­

to. Para entonces Suay ya había rCllldo senas di6cuhades 

con esre sector lllle blo llueó sis rcmúucamenre sus ullcia­

tl\·as . 
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Sanuino. Si bien es cierto clue su lTIovuTIien­

totocaba un problenu ue dUTIensión 11acio­
na1 COlno era la in tervención yanqui, 

geográficalTIente tU\TO un alcance bastante li­
mitauo. La zona ue mayor influencia ue 

Sandino fue la regic'm ue I,as Segovias y en 

ciertos lTIOlTIentos cl l\ tlántico norte. Esta fue 
la razón por la cual no sac(') lTIayor provecho 

de sus atrevida':> acciones lTIilitares; puuo 

golpear fuerte al enemigo, incluso en su reta­
o-uaruia pero no mantener el control territo-o ' 
rial, más allá ue uonue estaba su base social. 

COlTIO lnuy bien lo senala Wünuerich, 

en la regic'm sego\' iana, la penetración eco­
n('ml.ica capitalista era reciente y no había tur­

bauo significati\'amente el trauicional lnodo 
ue \'iua de los lugarei1os. N o había proble­

mas agrarios. Quiz:í. sí se resentía la intromi­
si<')n estatal clue imponía demanuas hasta 

entonces e\' adiuas . Raln{H1 de 
Belausteguigoitia entlT\'ist(') a Sandino en 
febrero de 193?) }' le pidi<') su opinión sobre 
b cuesti(')n agraria en ~\kxic() y Nicaragua y 
su postura al respecto, ~andino contestó : «1 ~n 
distintas ocasiones se ha n'atauo dc torccr 

cste l11oyimienro dc dcfcnsa nacional, con­

\' irriéndolo en ulla lucha dc car:'tcter mús hien 

social. Yo me he opuesto con todas mis fuer­
Z:IS . [ ':ste l11oyimiellto es nacional \. 

a 11 tiimperia list;!." Be la us teguigoi tia, agrega­
ha: "Yo he tenido oportunidad de compro­

har, durante mi estanci:l en ~icaragLla, clue 

la propiedad esr;Í muy dindida }' clue el país 

es de peclueúa propiccbd . . \petla ~; h:l y b ri­
fundlOs, y esros no son 111 u:' grandes. 1 J 
Agrarismo, pues, no ncnc gran calnpo de ac­
ci(')n, "-n 

~() ()bsralltc, después de firmar la 
paz, Sandino impuls( ') Ull pn)\'Ccto c()opera­

ri\'o p:lr:1 sus cxcombarientes. \\'linderich 
:lccpra clue dicho pr()\TCrO encarn:lba una 

47 Ramó n d e Belau :; l ('g llig ()lll él . COllv€'rsACI()IlCS C()1l 

§; lI1dil1o ((elnE"ro de \ 933) En S l'l.~I<) !ZallllH"z. Augus­

to César Sandino . (Sa il I() ~ l·. ¡\Jjlllbll'l'!<) eJe JuvC'nlud. 

C uilura y 1 kp()rte ~ , [' edicl<')11. 197 8), p:íg .. )56 
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preocupaClon social concreta, pero señala 

clue se uio en un 111arco de plena legalidad; 
no tenía un carácter subversivo, lTIenOS re­

volucionario. Más bien, ve en él cierta remi­

niscencia ilustrada: "Los ciudauanos debían 

educarse alli de 111anera ejelTIplar, aprendienuo 

a ejercer sus derechos y CUlTIplir con sus ue­

beres. Sanuino quería delTIostrarlc a los polí­

ticos oligár(luicos CÓlTIO se construye una 
nación uesue abajo." Sin embargo, esa ini­

ciativa, en tanto que giraba en torno allíuer, 

seguía una línea cauuillesca trauicional. U na 

\Tez clue Sanuino fue asesinauo el proyecto 

fue fácibTIente uesarticulauo, lo cual UelTIUeS­

tra cluC no tenía lTIayor orgamzación. 

l\unclue las cooperativas tenían cier­
ro conteniuo social, lTIás bien respondían a 

otras influencias recibiuas por Sanuino. 1 ~s­
tas pro\Tnían de la Escuela I\1agnético 1 ':s­
pirirual, a la clue SancEno se adhiri{) en I\léxi­
co y C}lle en la décaua ue 1920 funck) en :\ r­

gentina la "Colonia .1 ai111e" clue se ue finía 
como una experiencia de régi111en comunita­
rio. I ,a colonia era un centro de producci(')n 

agrícola auto-adrmnistrauo por sus habitan­

tes. Después del ascsina tu de ~andino la 
FJ\fECl ' le rindiú homenaje desde Bucnos 

,\ires c hizo mel1ci<'m del pro:'ecro del río 
COCO.--I8 Por último, el hecho de que las coo­

pcrati\':lS se establecieran en una zona aisla­

da y bastante des\'inculada del resro del p:lís, 
les cbba un car:lcter hasta cierto punto ur/)­

pico, localisra }' lnilcnarisra. Era com() llllc ­

rer crear una comunidad pura, libre de las 
intluencias degcnerantes dc la ci\' ilizacÍ<'>t1 . 
Cuando esraba negoc1:l11do ia paz con el g()­
bierno, ~;l11dino puso como una ue sus con­
diciones la creaci(')1l dc "un nue'"o departa­
menro cun el nombre de 'I,uz \' \ 'crdad' en 

las rierras esratales dcll11:lCIZO !11ontaúoso de 
l J ( ~ hiporc y el norrc de la C osta . \ rl:in tlca, 

48 M1Chdk 1 )() ~ Pll R I. Siempre más allá. El movi­

miento samlinista en Nicaragua 1927-193-t. (!YLlILtgua. 

ln:;wu[() de Hiq()r!a de N lu ragua. l" cdiu(·l!l. I ()()(»). 

p:íg. [74 . 
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es oecir, en la regic')n que había sioo la base 
principal del EDSN oesdc 1930."49 Obvia­
lnente, esta oelnanoa buscaba lnantener el 

control sobre una región que sería clave para 
enfrentar cualquier eventualioao; pero tam­
bién puoo estar relacionada con el propósito 
oe crear una nueva con1unidao inspiraoa en 
sus ioeas espiritualistas. El proyecto coope­
rativo posterior pareciera conftnnar esta hi­
pótesis. 

La tierra no era un proble1na en Ni­
caragua, pero obvian1ente había otros y 
Sanoino los percibió y trate'> oe hacer algo al 
respecto. En enero oe 1929, propuso al ge­
neral I\Toncaoa un convenio para reconocer­
lo con10 presioen te de Nicaragua. En él oe­
lnanoaba la prOlnulgación de varias leyes la­
borales; por eje1nplo una J ,ey oe accioentes 
oe trabajo y una jornada de trabajo de ocho 
horas diarias. 1 '~xigía otra (lue garantizara (lue 
los pagos a los trabajaoores fuesen hechos 
en moneoa efectiva v no con ,'ales. J\simis­
mo peoía que las empresas que tU\'ieran más 
de 15 trabajaoores mantU\'leran por su cuenta 
una escuela prilnaria y que se reconOC1era a 
los trabajaoores el derecho a organizarse en 
sinoicatos. 5o En estas oemandas se refleja la 
influencia sinoicalista que Sanoino recibic') oe 
sus estancias en .f\Iéxico. Hasta allí llegaron 
las preocupaciones sociales de Sanoino; bus­
car otras o un progran1a social fue una tarea 
"lue se impusieron (luienes escribieron su his­
tC)1"ia, ya fuera por simple ad1niración, o tra­
tando oe hacer oel héroe de J ,as Segovias un 
símbolo para la re,'olución. 

(~l1e la cuestión social fuera una de 
las preocupaciones centrales oe .f\Iasferrer se 
debic') no solo a su natural sensibilidao so­
cial, sino a la magnituo de la problemárica 
social en El Sah'ador. ].a solución que pro­
puso fue oe tipo reforn1isra. J ':n su propues-

49 \'\'ündench. Sandino. una ])Iografía ... Op. Cir. púg. 

2H1. 
50 Base~ del con\'C1l1() l]Ue se propone ai general J<lsé 

.\ la lía ,\Ioncada para llue se cO!lsmuC1onalice como pre-
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ta agraria es evioente la influencia oe la Re­
volución I\Iexicana. Sandino, no tuvo un pro­
yecto refonrusta concreto. C;eográftcamente 
su 1novÍlTIÍento se concentró en el área rural, 
pero al no existir mayor conflicto agrario, no 
tuvo necesioao oe fonnular una política 
agrarista. Paradc')jicalnente, I\'Iasferrer que 
trató más con el problema oe la tierra, no 
tuvo una base social en el campo; sus ideas 
llegaron allí muy taroe y confundioas con la 
propaganoa electoral laborista. 

Espiritismo y teosofía; 
¿Un refugio ante la adversidad? 

l.; no oe los calnpos (lue mejor refleja 
las afinidaoes existentes entre Masferrer \' 
Sanoino es el espiritual. J\lnbos gastaron 1nu­
chas horas en la lectura oe telnas relaciona­
OOS con el espiritismo, la teosofía y la lneta­
física. Como se oijo al inicio oe este trabajo 
esta fue una tcnoencia que caracterizó a la 
generación intelectual oe principios oe siglo 
y que tomó mits fuerza oespués de la prime­
ra guerra mundial. En Centroa1nérica los in­
telectuales más influyentes oe esos ar10s tu­
,rieron en algún mornento vinculacic')n con 
estas ideas. ,\oem;ls oe I\bsferrer \" Sandino 
puede mencionarse a 1 ;ro)'lán Turcios, Sal­
vador Salazar ¡\rrué (Salarrué), Rafael 
,\révalo I\1artínez, ClauJia Lars, .J oa(luÍn 
(;arcía .f\longe y Carmen Lyra. Tooos ellos 
mantuvieron una estrecha arnistad y a 1ne­
nudo escribían y discutían en las mis1nas 
publicaciones, por ejemplo, las revistas 
"_\riel" y "Repertorio ,\n1ericano". ,\Je1nás, 
se n1anrUVleron en contacto con otros iln­
portantes intelectuales de Hispanoamérica, 
C01no Víctor i\L Haya de la Torre, José 
Vasconcelos, i\Ianuel Ugarte, t'-.Iagda Portal, 

sldelHc dc la Rcpúh]ica dc ~ Ic<nagua en el periodo de 

1 <)2<) a 1 <J:)2. ((l dc enero dc 1<)2<)). ]':11 U pen~al1l1e11to 

\"1\'0 ... Op. Lir. Tomo l, p;ígs. 2<)--3()3 . 
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l\bnnello, Cabriela Federico 
Carbajal, I'vbriátegui y 

otros. Asitrusluo luantuvieron una activa co­
rrespondencia con intelectuales europeos. 

Qué tan detenrunante pudo ser la in­
fluencia (lue las ideas 
o metafísicas en cada uno de 
rica nos luencionados resulta 
blecer. Los estudios de 
do en claro llue la vida de sobre todo 
en sus ú1túnos a11os, estuvo luarcada por el 
espiritisluo. Salarrué y Claudia Lars fonna­
ron de grupos que se dedicaban a tales 
estudios. 51 J .as lueluorias de Turcios dejan ver 
llue no fue ajeno a estas preocupaciones. 
Arévalo l\1artlnez tenía falna de en 
esos teluas . .52 1 ':n el caso de basta 
con leer sus obras sobre el des ti-
no", "Helios", "J.a uni,Tersal" y "Las 
siete cuerdas de la lira" para darse cuenta de 
la importancia llue le dio a estos asuntos. 

U n estudio más detallado de las in­
fluencias espiritistas en esta arro­
jaría mucha luz al respecto. \\1ünderich con­
sidera que la difusi(')l1 del espiritismo, la teo­
sofía y el esoterismo evidencia llue durante 
los at10S ,"einte, los intelectuales de 
Cen rro:l1nérica es taban buscando 11 uevas 
onenraciones espiriruales lIue superaran la es-

51 Lindo en un detallado estudio sobre "', .. 'u ........... 

señala: "Como una constante que otorga unidad a las 

más dispares producciones del narrador salvadoreño, se 

encuentra su visión fIlosófIca, de tipo realmente esotéri­
co, con más inclinación a lo teosófIco". Reconoce los 
vínculos entre pero aclara que "aca­
so por diferencias de edad", Salarrué no se sintió influi­
do por las obras del maestro. "Una relación más estre­

cha sí la hubo con Claudia Lars, Serafín Quiteño, Alber­
to Guerra Trigueros, las hermanas Julia y Tula Van 
Severen que se habían inclinado hacia el espiritismo." 
Hugo Lindo, Prólogo Obras Escogidas de Salarrué, 
Tomo Primero, San Salvador, Editorial Universitaria, 1 a 

edición, XXII y XXIV 
52 Arévalo Martinez estuvo en Honduras en 1917. 

COlm¡::ianla me fue y útil 
l!V,'llL'.l\::;, pues actuando en un 

. -Jf (: // /'j /1'1' 
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trechez de hasta entonces en 

mil la herencia maJónica que enlo!lceJ JJJZI­

d){)J indUJO arllmlar.re 

COIl laJ lendendaJ democráticaJ] lJlJ,'JU,'·f-.'­

lax de la 
,'/"";'/1",11/1 ¡Jan'aJ ideaJ con 

de la Iradú;ú51l tlll­

de la ,~flOJiJ; Je debe mencio!lar la 
dualiJla del zmÚJerJo en que 

II/dwfl lay del bien (de la 
IOJ !JalalfollcJ del mal la 

{/J! ((J//JO la cn:e¡¡(/a CIl la reencarl/(/ción de 
loc/o.\' IOJ J(,!l~J IlllIOJ. '!'>3 

Curios:une11te, algunas veces el espi­
ritisrrlO se combinó con preocupaciones más 
terrenales. S:ll1dino es una prueba de ello 
cuando confiesa: ".\llá por el ai10 de 1925, 
llUlse creer lIue en A~"'A""'-.~'" todo se había 
vuelto )" (Iue el honor había desapa­
recido por completo de los hOlnbres de a(lue­
lb nerra. 1 '~n 1111S1110S nempos, por 

no de absoluta cOlm¡:)re:nslon de la vida y del más 
sus de augur activaron mi ansía de conoci­
mientos psíquicos". Cuando Turcios estuvo en París 

consultó a l'v1me. Thérese, que traspasó ellinute 
de la normal sabiduría para adentrarse audazmente en el 
ll1ás allá ... Debo decir que me asombró desde sus 
meras palabras. Díjome cosas de mi ayer, 

de mi hoy y de mi T urcios. Memo-
rias. Inl'íler'slt:an:a, 1 a edición, 

es del original. 
53 Volker Wünderich. El nacionalismo y el 

eS1Pu:lulallslno de C. Sandino en su tiem­
po. En Margarita Vannini (editora) Encuentros por la 
historia, Managua, Universidad Centroamericana, 
pág. 294. Como se verá m~ís adelante, el dualismo fue 
muy importante en el pensamiento de Sandino y 
Masferrer. 
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noticIas de yue aV1a-

fe 

"".'"" ¡."'" 1l()r1c,llncncano 

de 
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'-lue esa ha-
para levantar la lno-

no que Sandíno 
realmente en la existencia de los 

bien y dellnal". Esa idea era 
'-,aLHJ'U dual de la na-

59 Sanruno, carta al 

brero de 1931. Idem, 
60 Volker \vünderich. Sandmo, una 

137. 
Cit. 
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riadas. 

los cornÍcios contaron 
El boicot 

lítica cornenzó 

había sido su ormc:m:l1 

lnínaba: 

nada jNcÍ.r qlle II/l 

dÚJillCl 

.liJo Ile(e.rj¡() de 
/FLl \ldUL) qlle c_\..z.rlell CIl la lierra, 

/latido 
de laJ mi.\'­

!)f[//ltUlt/J (/ mil/o lodo.\" lo (,J-

e.rle IJIl/lldo Iern:.rlre, e¡¡ olro 
!}(l(;el7m} (Ir/do J/)O 

lo !ll l.rm o r¡ 11 {' U (ú. 
cllera/ Pedro 

;() eJIIj)jf) JlIl((:nl­

Ud. qlle lo 
Ílall eJ/ado i'Il olrtlJ' 

áaJ COJlj)jZ~(}. "61 

61 Sandi.no, carta al 

ro de 1930, El pensanuento 
-to, 
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I\lgo parecido sucewó con J\Jasferrer. 
1 ':ntre 1927 Y 1929, dedicó todos sus esfuer­
zos a desarrollar su doctrina del l'v1Ínimun Vi­
tal. Pero a la vez estudiaba las filosofías orien­
tales. Cuando percibió la magrútud de los obs­
táculos '-lue debía enfrentar, recurric') cada 
vez más a lo espiritual, en las \'ariadas for­
mas en que lo entendía. Por ejemplo, en 1921-) 
propuso una "Religie')11 lIni\'ersal", '-lue era 
una especie de síntesis del pensamiento de 
los grandes iniciados. <Juizá por esa condi­
cic')11 aglut1l1ante resulte') '-lue la nue\'a rcligie')t1 
tenía nada lnenos que treinta mandamientos, 
a pesar de '-lue I\Iasferrer sei'ialaba yue las re­
ligiones tradicionales se habían convertido 
en una carga por la cllltidad de e:,::igencias 
'-lue imponían a sus creyentes. 62 

1,a tendencia espiritualista de 
S:l1ldino se hizo m;ls e\'idente en su mani­
fiesto "} ,uz \" \'erdad", . \ diferencia de las 
cartas resei'iadas antes '-llle eGln más bien co­
mU111caciones pers()n:des con sus colabora­
dores más cercanos, este manifiesto iln diri­
gido a la tropa del 1,] )SN, raze')11 p()r la cU:ll 
,llnerna una cna ll1a\"(H: 

"JJJljJl/lr/ól/ r//¡'/J/tI ('.1' lo ql/e (/l/lúa)' pmk­

,ge a nuestro ryinito, desde su prilmPio y así 
lo será hasta su jin. EJe mismo prinaPio 
pide e;¡ Justida de que todoJ Huestros her­
manos miembros de este E:;in:i.'o, primipien 
a conocer, en su propia LuZy Verdad, de 
las l~yes que rigen el U nÚ)erso ... Lo que e>..iJ­
tió en el U nú)erso, antes de las cosas que se 
pueden 1)er o tocar, fue el éter como Justan­
da única] pnmera de la Naturaleza (ma-

------------._------ ~. 
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!elitl). Pero an!eJ del é!el~ ql/e todo lo ¿fena en 
el l JllilJer.I'O, exiJlió l/na .~ran 1)OúllZtad; eJ 

deúr, IIlZ .~ran deJeo de Ser lo que no era,] que 
IlOJo!mJ lo ¡JemoJ mnoúdo mn el nombre de 
/l/l/O!:.. el principio de !odaJ las COJaJ eJ el 
/l!J1or: o Jea DioJ. También Je le puede lla­
/)/(Ir Par/re Creador del Unit)er.ro. La única 
¡Jjja del . ·lmor, eJ la jl/J!ÚÚJ Dú)ina. 'lJ3 

1 '~ste escrito resulta interesante por­
'-lue en él se puede apreciar, ce')1no en la lne­
dida en '-lue su lucha se volvía más difícil, 
Sandino recurría cada vez lnás a un discurso 
espiritualista '-lue rondaba en explicaciones 
llh'rafísicas del mundo. 1,a única diferencia 
entre los escritos de Sandino y los de 
I\bsferrer es '-llle los de este últitno tenían un 
tono filose')tlco más elc"ado, construyendo 
una especie de COslll.ogonía; pero en ambos 
se percibe una concepción dualista del uni­
\'crso. 1 ~n "J J:¡ s siete cueHbs de la lira", 
f\bsferrer :ltlrmaba: 

"1:11 el jJrllI(/jÚO, la i\'ada cJ!a/){./ ¡¡w/ó/J!'!, 
O.\Ulm, .I/ICI/(/O.W (' ú!!(;J7)/e, JC))/~j{'/Il!e (1 ¡lila 
(/(f/JtI 1II"d;/C, m qlle !odaJ Ir/J ({)JaJ Je de.lpa-
1/('(('11. 

Pero en JU Jeno dormían todaJ laJ 1)irtudes y 
todos los anbeloJ ... En la Nada al injlzq'o del 
PenJamiento Dú)ino, surgieron dOJ tendemiaJ 
contmriaJ.· una a permanecer en la Unidad, 
en un todo Jin manifeJtacioneJ; otra, 
di1)erJijicar.re, a manifeJtar.re en múltiples'y 
diJtintas formaJ. La primera es Adán, í'l(Yo 
nombre, eJCrito im)erJamente, dice, Nada. LA 

-----------------------------------------------------------
62 I\lberto 1\fasferrer. La religión Universal. Ense­
ñanzas de Zoroastro, Moisés, Vyasa, Manú, Lao­
Tzeu, Pitágoras, Bhuda,]esús, Patandjaly, Francis­
co de Asís y otros Maestros, En Repertorio J\merica-
110, Tomo >':VI, N 2, enero de 1928, págs, 20-22. El 
último mandamiento advertia: "Cuando venga el Hijo 
del hOll1bre, el hombre nuevo que realizará el sueño de 
la familia universal) entonces serán consolados los que 

ahora padecen ... Pero no vendrá si tú no preparas su 
adveninliento; no vendrá si tú lllÍS1l10 no te esfuer-

zas en convertirte en Hijo del HOll1bre." Es decir, la 
conversión del individuo era precondición para la reden­
ción del mundo. 

63 Sandino, Luz y Verdad: Manifiesto a los miembros 
de nuestro Ejército Defensor de la Soberanía Nacional 
de Nicaragua, El Chipotón, Las Segovias, 15 de febrero 
de 1931. Idem. Tomo Ir, pág. 159. 
64 Alberto Masferrer. Las siete cuerdas de la lira. 

(Guatemala, Casa editora Orientación, 2a edición, 1935), 

pág. 5. Morán, al comentar esa obra, dice que contiene 
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en la maJa, en el 
en el 
taJ de la 

llflJmrmaO'ofl.. 'rJ4 

la luz y el al viento, en 
nueva. Y la 

clmuaba porque 
él llamaba "la ODeOJ~enC1a 

Ol1~lCJlOIl::U~lO era una luanera 

altura nos cncontran10S en 
ascendimicnto que llmuan 

obras de carácter SOC:1010l'1.CO. 

cÍonal,1950), XL\'II. 
65 Alberto ;\Iasferrer. El libro de la vida. 

í\1ínimun Vital y otras obras ... 

11'/''; /('/ 

Humanidades 

tuvo que recorrer el 
de la hasta su advcninlÍento al reino 

que vale la H U111anidad. 
cuando estaba a pocos 
Masferrer su 

E o 

Sandino y 1\1asfcrrer lucharon ardua­
men te por un ideal. La 

¡rex mil tJJt/edaJ~ UAJUl/f·."-

1/111'-/1.""" ti tomar IOJ 

Ke:spOlllSaDllllu:au. Ellíbro de la \'ida. Idem, 

\lasterrc:r. Carta a Carda 
" ..... " ... t,,,·.'" .-\mcncano. Tomo 24, N° 12, 9 
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marteleJ, exmperados por el hambre. Los 
tratan de bo!rchelJiques (rú), de monstruos, 
de cuanto acljetitJo denigrante les sugiere el 
miedo y la cólera a 10.1' terratenientes y mi­
Ilonar~·~J e,!/im:cidoJ _y lJem;edores". 67-

Aunque l\1asferrer no lo dijo, él era 
considerado uno de los principales 
instigadores del comunisl11o. Pocos meses dcs­
pués rcgresó a San Salvador en donde murió 
el 4 de septiembre de 1932. 

Cuando ya estaba agonizando debió 
sufrir una afrenta más. Dos sacerdotes fueron 
a verlo e intentaron conversar con él, pero no 
podía hablar. Aún así intentaron que las otras 
personas presentes finl1aran un docUll1ento 
(que ya llevaban escrito) en el cual se hacía 
constar que Masferrer había abjurado "de toda 
idea, palabra, escrito, hecho, etc. con que él 
l11isl110 hubiera lastúl1ado o irrespetado en 
cualquier tiel11po la Religión y la Iglesia Cató­
lica,,('f\ Esa era una forma de cobrarle por to­
das las críticas hechas a la iglesia, pero tam­
bién pudo haber otros motivos. Después del 
levantamiento cOl11unista la iglesia católica 
impulsó una enérgica campaña de predicación 
antic0111unista. Escoltados por los cuerpos de 

68 Teresa ;\Iasferrer de Miranda. Mi hermano no abju­
ró de sus ideas. En Repertorio .-\mericano, Tomo 25, # 
19, 19 de noyiembre de 1932, p<Í.g. 299. 

69 Sobre la campaüa anticomunista )'la colaboración de 
la iglesia católica, \'éasc: Carlos G. López. Op. Cit. P<Í.gs. 
273-275. 
70 Eduardo Pérez \'alle. El asesinato de Sandino. Cita­

do por \'olker \"\'ünderich. Sandino; una biografía políti­
ca ... Op. Cit. p<Í.g. 318 .. \ lo largo de las tres primeras déca­

das del siglo x...'\:, en Hispanoamérica se fue desarrollan­
do una nueya idea de nación con fuertes rasgos 
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seguridad, muchos curas fueron al campo 
para dar sermones anticomunistas. 69 Que 
l\'Iasferrer abjurara públicamente de sus 
ideas, entre las cuales se le atribuía el co­
munismo, pudo ser visto como un buen re­
curso en la campaña que se llevaba a cabo. 
Pero dicha retractación no pudieron conse­
guirla. Sin embargo, ese intento manifiesta 
hasta qué punto llegaba la incomprensión 
de su pensamiento. Años después, sería con­
denado por la izquierda por no haber sido 
comunista. 

Sandino fue asesinado en Managua 
cuando trataba de poner fin al hostigamien­
to de la Guardia a los excombatientes de 
EDSN. Fue capturado junto con su herma­
no. Alrededor de las once de la noche, el 
padre de Sandino, que estaba al tanto de lo 
ocurrido, escuchó unos disparos. Probable­
mente los que mataron a Sócrates; Augusto 
César sería asesinado poco desput:s. Don 
Gregario, dijo: "Ya los están matando ... 
sicl11pre será verdad, que el que se mete a 
redentor muere crucificado."70 En cierto 
modo esa frase también es válida para 
i\1asferrer. 

antilibcrales, la cual tuvo sus m,ls sobresalientes pro­
motores en Enrique Rodó, Doroteo Vasconcelos, Ma­
nuel U garte, \'íctor i\Ianuel Haya de la Torre, Carlos 
i\Iari<Í.tegui, Gabriela Mistral y otros. En Centroamérica 
destacaron I;royl<Í.n Turcios, .-\lberto i\Iasferrer, Rafael 

.-\réyalo ;\Iartinez,Joaquín G.lrcía .i\Ionge, Ornar Dengo, 

Carmen Lyra, etc. Estos intelectuales provenían princi­

palmente de las capas medias urbanas y buscaron en la 
política y en las artes el cammo hacia W1a nueva identi­
dad nacional. Esta línea de pensamiento floreció en la 
década de 1920. 



48 -------~~~~~~ 

FUENTES 
Diario ddJ,tI¡lador. (/ I):!)- / I):!I)) 

I.a Prl'1lsa (;nífica. Libro de diamante 1915-1990. :2 to­

mos, San Sah-ador, (;r;íficos y Textos S .. \., 1 ()()..¡.. 

\ Iasferrer, .\Iberto. 

El mÍnimun vital y otras obras de carácter socioló­

gico. (~()leccic'm ] .os (~LíS1COS del Istmo, ediuones del 

gobierno de (;uatemala, 1 <):1( 1. 

La misión de América. ()!>r:1S completas, Tomo 11, 
San Sah'ador, Tipografía 1.;1 Uni('m, 194:1. 

Obras escogidas. Tomo 2. San S;:h'ador, Editorial 

Uni\"Crsitaria, 1" edicú'>ll, 1 <n 1, 

Patria. San Sah'ador, J '~ditorial Uniw'rsitaria, 1" edi 
cic'm, 1 ()(¡(). 

Repertorio Aml'I1Clno. (1927 -19.34) 
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